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Son cientos de miles las personas que en todo el
continente africano quedan sin techo cada año al ser
desalojadas forzosamente por las autoridades. En la
mayoría de los casos, los desalojos se llevan a cabo sin el
debido proceso, sin consultar a los afectados y sin
avisarlos ni indemnizarlos adecuadamente.

El efecto de los desalojos forzosos puede ser catastrófico,
especialmente para las personas que ya viven en la
pobreza. No sólo pierden sus enseres y hogares (muchas
veces construidos con sus propias manos), sino el tejido
social en el que se desenvuelven. Una vez desalojadas a la
fuerza, muchas de esas personas dejan de tener acceso a
agua apta para el consumo, a alimentos, a saneamiento,
empleo, salud y educación. Los agentes encargados de
ejecutar los desalojos con frecuencia hacen un uso
excesivo de la fuerza contra los residentes y, en
ocasiones, recurren a las armas de fuego.

Amnistía Internacional viene documentando desde hace
años casos de desalojos forzosos masivos en Angola,
Chad, Egipto, Ghana, Guinea Ecuatorial, Kenia, Nigeria,
Suazilandia, Sudán y Zimbabue. Muchos gobiernos de toda
África han infringido el derecho regional e internacional
en esta materia, incluida la Carta Africana de Derechos
Humanos y de los Pueblos.

Años después de haber sido desalojadas a la fuerza,
millones de personas siguen sin hogar y en la pobreza,
muchas sumidas más aún en la miseria. Ni se las ha
realojado ni se les ha proporcionado indemnización
alguna por todo lo que perdieron y, en la mayor parte de
lo casos, ni siquiera tienen acceso a la justicia ni a
remedio efectivo. A los responsables de estas violaciones
de derechos humanos no se los ha hecho rendir cuentas.

Quienes defienden los derechos humanos en muchos
países africanos han alzado la voz, haciendo frente a
menudo a la violenta represión gubernamental, para exigir
su derecho a una vivienda adecuada y exigir a sus
gobiernos que pongan fin a los desalojos forzosos. Sus
reivindicaciones se han estrellado, con demasiada
frecuencia, contra un muro de oídos sordos.

A pesar de todo, de la miseria y del sufrimiento que los
desalojos provocan, entre las valientes y motivadas
gentes de las comunidades afectadas existe la esperanza
y la voluntad de seguir luchando por sus derechos
humanos. En esta breve publicación se explica en qué
consiste el derecho a una vivienda adecuada, que incluye
el de no ser desalojado a la fuerza del propio hogar, un
derecho de todos los seres humanos, en cualquier parte.



El desalojo forzoso consiste en la expulsión de personas
contra su voluntad de las viviendas o tierras que ocupan
sin la debida protección legal u otras salvaguardias.

Los desalojos sólo pueden llevarse a cabo como último
recurso, una vez examinadas todas las demás alternativas
viables y sólo una vez que existan salvaguardias legales y
de procedimiento apropiadas. Ello incluye procesos
genuinos de consulta con las personas afectadas, aviso
previo, adecuado y razonable, realojos en viviendas
alternativas adecuadas e indemnizaciones por todas las
pérdidas, además de salvaguardias sobre el modo en que
se ejecutan los desalojos y acceso a remedio y
procedimientos legales, incluido el acceso a asistencia
letrada gratuita cuando sea necesario. Los gobiernos
están obligados también a garantizar que, a consecuencia
del desalojo, nadie se queda sin casa ni expuesto a otras
violaciones de derechos humanos.

No todos los desalojos que se realizan por la fuerza
son desalojos forzosos. Si se establecen y cumplen todas
las salvaguardias y protecciones legales que exige
el derecho internacional, y si el uso de la fuerza
es proporcionado y razonable, el desalojo puede
no constituir violación de la prohibición contra
los desalojos forzosos.

¿QUÉ SON
LOS DESALOJOS

FORZOSOS?
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DESALOJADOS A LA FUERZA MÁS DE UNA
VEZ, Y EN PELIGRO DE QUE SEAN MÁS
Más de 10.000 familias de la capital angoleña, Luanda, se han quedado sin
hogar desde julio de 2001 tras ser desalojadas por la fuerza de sus viviendas.
Miles más fueron desalojadas en otras ciudades durante 2010. Los desalojos
corrieron a cargo de agentes de policía, soldados, funcionarios municipales y
guardias de seguridad privada, que en muchos casos hicieron uso de fuerza
excesiva y armas de fuego. En algunas ocasiones la policía también ha detenido
y recluido durante breves periodos a quienes se resistían a los desalojos y a
miembros de la organización local de defensa del derecho a la vivienda SOS-
Habitat. En Lubango, al sur de Angola, donde unas 4.000 familias quedaron sin
hogar tras ser desalojadas a la fuerza entre los meses de marzo y septiembre de
2010, al menos dos niños perdieron la vida, según los informes, en el proceso de
desalojo.

Pocas familias han recibido indemnización por sus pérdidas. Algunas fueron
realojadas a entre 30 y 40 kilómetros de la ciudad, en zonas donde no hay
empleos, escuelas, hospitales ni otros servicios básicos. En Lubango las
trasladaron a un terreno baldío a 10 kilómetros de la ciudad. Sólo les dieron
tiendas de campaña a 600 de las 4.000 familias. La inmensa mayoría han tenido
que arreglárselas por sí mismas. Son miles las familias que han quedado sin
refugio, viviendo en las ruinas de lo que fueron sus hogares, en tiendas de
campaña o a la intemperie.

El final de la guerra civil en 2002, después de 27 años de conflicto, brindó
nuevas oportunidades para la urbanización y la reconstrucción que aumentaron
la presión sobre el suelo urbano, especialmente en Luanda. Buena parte de los
habitantes de la ciudad, cuya población se calcula en 4,5 millones de personas,
corren el riesgo de perder sus hogares para dejar espacio para viviendas de lujo,
oficinas y proyectos de infraestructuras. La cifra de desalojos forzosos en Luanda
aumentó en 2009, cuando varios miles de personas quedaron sin hogar tras ser
desalojadas forzosamente en julio en los barrios de Iraque y Bagdad. Desde
2009, los programas de regeneración urbana se han propagado a otras ciudades
en las que miles de familias corren ahora también peligro de quedarse sin techo.

Aspecto inmediatamente posterior a una operación de demolición
en los barrios de Cambamba I y II en Luanda, Angola, noviembre de 2005.
Buena parte de los aproximadamente 4,5 millones de residentes
de Luanda corren el riesgo de perder sus hogares para que en su lugar
se construyan viviendas de lujo y otras infraestructuras.

ANGOLA
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NEGACIÓN DE JUSTICIA CONTINUADA:
SIGUEN LOS DESALOJOS FORZOSOS
EN YAMENA

Desde febrero de 2008, miles de personas han sido desalojadas por la fuerza y
sus viviendas destruidas en varias zonas de la capital de Chad, Yamena. A fines
de 2010 seguían las demoliciones de viviendas y había muchas más personas en
peligro de ser desalojadas por la fuerza. Los desalojos se llevaron a cabo sin el
debido proceso, sin aviso adecuado, sin ningún tipo de consulta, ni vivienda
alternativa adecuada ni indemnización.

En mayo de 2010, más de 10.000 personas de la vecindad de Ambatta, en
Yamena, estaban en peligro de quedar sin hogar. Las autoridades les habían
ordenado abandonar sus hogares para cuando hubiera terminado la estación de
las lluvias, a mediados de octubre, para poder construir “casas modernas”. A
fines de enero de 2011 todavía no habían demolido sus casas y los residentes en
Ambatta viven con el temor a perderlas. Las autoridades chadianas no les han
consultado en ningún momento ni les han ofrecido vivienda alternativa, por lo
que creen que pueden desalojarlos en cualquier momento.

A la inmensa mayoría de las personas que perdieron sus hogares desde el
principio de este proceso se les ha negado la justicia. El gobierno no les ha
proporcionado vivienda alternativa ni ninguna otra forma de indemnización.
Algunas de las víctimas fueron a los tribunales y ganaron algún proceso contra
el gobierno, pero incluso así se quedaron sin resarcimiento. En la mayoría de los
casos se ha hecho caso omiso de las decisiones de los tribunales de justicia.

Unos niños juegan en las ruinas de las casas demolidas en Chagoua 2,
Yamena, septiembre de 2010. Más de dos años después de las
demoliciones el solar sigue vacío y sin que se construya nada en él.

CHAD
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Dos niñas y un niño en las ruinas de las casas demolidas en Establ Antar,
Egipto, agosto de 2009.

MILLONES DE PERSONAS VIVEN
EN CONDICIONES DE INHABITABILIDAD
Son millones los egipcios que siguen viviendo en vastos asentamientos informales
en condiciones no aptas para la habitabilidad. En torno a un millón vive en zonas
que las autoridades han clasificado como “inseguras”, expuestas a
desprendimientos de rocas, inundaciones, incendios y otros peligros.

En 2008, al menos 119 personas resultaron muertas en un desprendimiento rocoso
en Muqattam Hill, en el asentamiento informal de Manshiyet Nasser, al este de El
Cairo, donde residen aproximadamente un millón de personas. El suceso tuvo lugar
pese a las advertencias previas; posteriormente se juzgó y condenó a diversas
autoridades locales. El entonces presidente constituyó el Centro para la Mejora de
Asentamientos Informales con el fin de identificar las zonas inseguras, abordar la
cuestión de los asentamientos informales y coordinar los esfuerzos
gubernamentales. Sin embargo, ha quedado patente que los planes se desarrollan y
ejecutan sin la participación activa de las comunidades afectadas y recurriendo a
los desalojos forzosos.

Las familias desalojadas han sido realojadas lejos de sus viviendas y medios de
vida originales o, sencillamente, se han quedado sin hogar. Algunas de las que
perdieron sus casas viven ahora en tiendas de campaña y chozas de madera entre
las ruinas de lo que fueron sus casas o en sus inmediaciones, esperando a que las
autoridades se ocupen de su desesperada situación. Las que fueron realojadas no
tienen seguridad de tenencia, además de haber quedado desconectadas de sus
redes sociales y fuentes de ingresos. Las repercusiones sobre las mujeres han sido
especialmente severas.

Las autoridades egipcias siguen haciendo caso omiso de los derechos de los
residentes en los asentamientos informales en su proceso de ejecución de la
estrategia para la zona metropolitana de El Cairo en 2050. Esto supone una
amenaza para el futuro de las 35.700 familias que habitan las 33 “áreas
de asentamiento precario” que, para 2015, habrán de ser demolidas en El Cairo
y en Giza.

OS DERECHOS HUMANOS VIVEN AQUÍ PONER FIN A LOS DESALOJOS FORZ
ESALOJOS FORZOSOS EN ÁFRICA LOS DERECHOS HUMANOS VIVEN AQUÍ

4

EGIPTO

©
A

m
ni

st
ía

In
te

rn
ac

io
na

l
(F

ot
o:

A
hm

ed
A

lS
al

ak
aw

y)



Calle de Kogo, Guinea Ecuatorial, mayo de 2009. Todo el lado derecho
fue arrasado en febrero para dejar espacio para un puerto deportivo
y un paseo marítimo.

LA NUEVA RIQUEZA EXPULSA
A LA GENTE DE SUS HOGARES
Más de 1.500 familias han sido desalojadas por la fuerza de sus viviendas desde
2003 para dejar espacio para construir carreteras, viviendas de lujo, hoteles y
centros comerciales, además de residencias privadas para el presidente Obiang
y miembros de su familia. Se han demolido viviendas en la capital, Malabo, y en
la importante ciudad de Bata, en el continente, así como en otras grandes
ciudades. Muchas de las casas demolidas eran construcciones sólidas que se
alzaban en barrios establecidos, y la inmensa mayoría de sus ocupantes tenían
títulos de propiedad de la tierra.

A pesar de las promesas de reasentamiento para algunas de las víctimas, hasta
la fecha ninguna ha sido realojada ni ha recibido indemnización. Incluso las
casas prometidas a las víctimas tendrán que comprarse a precios que están muy
por encima de su capacidad adquisitiva, y además están situadas lejos de la
ciudad y de sus trabajos y escuelas.

Miles de personas más corren peligro ante la persistencia de las autoridades en
su programa de regeneración urbana y en su ampliación a otras ciudades y
pueblos. La nueva riqueza producida por el descubrimiento de petróleo a
mediados de la década de 1990 ha propiciado la presión sobre el suelo con fines
comerciales y urbanísticos. Además, las autoridades han comenzado a
rehabilitar las principales ciudades y sus infraestructuras. Los medios de
comunicación han informado de la intención de las autoridades de eliminar el
“chabolismo” de las ciudades.

En virtud de estas iniciativas, centenares de familias más en todo el país corren
el riesgo de ser desalojadas por la fuerza de sus viviendas.
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NORMAS INTERNACIONALES SOBRE DESALOJO
Los desalojos forzosos son una violación de los derechos humanos que
La Comisión de Derechos Humanos de la ONU también ha reconocido qu
diversidad de derechos humanos, en especial el derecho a una vivienda

En virtud del derecho internacional de los derechos humanos, los desa
examinadas todas las demás alternativas viables al desalojo y una vez
Los desalojos sólo pueden ponerse en práctica cuando existen las salva

� una auténtica oportunidad de consultar a la

� un plazo suficiente y razonable de notificac
a la fecha prevista para el desalojo;

� facilitar a todos los interesados, en un plazo
y, en su caso, a los fines a que se destinan l

� la presencia de funcionarios del gobierno o

� identificación exacta de todas las personas

� no efectuar desalojos cuando haga muy ma
den su consentimiento;

� ofrecer recursos jurídicos;

� ofrecer asistencia jurídica siempre que sea
a los tribunales.

Los gobiernos deben garantizar a
de vulnerabilidad frente a otras v
Las personas desalojadas deben
compensación por todas las pérd
es alquilada, es de su propiedad,

Los desalojos forzosos conculca
que han ratificado Angola, Chad,
establece el derecho a la protec
privada, la familia o el domicilio

Por último, los desalojos forzoso
Este tratado ha sido ratificado p
Zimbabue. En particular, los des
derecho a la propiedad y el dere
proteger a la familia. Este princi
Humanos y de los Pueblos en la
Economic and Social Rights v. Ni

¡CONOCE
TUS



OS
los gobiernos tienen la obligación de prohibir y evitar.

ue los desalojos forzosos constituyen violaciones graves de una
a adecuada.

lojos sólo pueden llevarse a cabo como último recurso, una vez
realizada una verdadera consulta con las comunidades afectadas.
aguardias adecuadas de procedimiento, entre ellas :

as personas afectadas;

ión a todas las personas afectadas con antelación

o razonable, información relativa a los desalojos previstos
las tierras o las viviendas;

sus representantes en el desalojo;

que efectúen el desalojo;

l tiempo o de noche, salvo que las personas afectadas

a posible a las personas que necesiten pedir reparación

asimismo que nadie quedará sin hogar o en situación
violaciones de derechos humanos como consecuencia de un desalojo.
poder acceder a una vivienda alternativa adecuada y una

didas ocasionadas, independiente de si la tierra o vivienda en cuestión
la han ocupado o la tienen en propiedad temporal.

an además el Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos,
, Egipto, Guinea Ecuatorial, Kenia, Nigeria y Zimbabue. Su artículo 17
cción de la ley contra injerencias arbitrarias o ilegales en la vida

de las personas.

os infringen la Carta Africana de Derechos Humanos y de los Pueblos.
or Angola, Chad, Egipto, Guinea Ecuatorial, Ghana, Kenia, Nigeria y

salojos forzosos contravienen los artículos 14 y 16, relativos al
echo a la salud, y el artículo 18.1 sobre el deber del Estado de
ipio fue afirmado en 2001 por la Comisión Africana de Derechos
causa Social and Economic Rights Action Center & The Center for

Nigeria.

DERECHOS!



LA VIDA Y LOS MEDIOS DE SUSTENTO
EN PELIGRO
En Ghana, donde se realizan desalojos forzosos de forma habitual, miles de
personas viven bajo la amenaza constante de ser desalojadas a la fuerza de sus
hogares.

A los residentes de Old Fadama y Agbogbloshie, los dos mayores barrios marginales
de Accra, capital de Ghana, se les ha dicho ya muchas veces que tarde o temprano
serán obligados a abandonar sus casas, y que después serán demolidas. Esos
asentamientos precarios cobijan a miles de personas, muchas de las cuales se
desplazaron a Accra buscando un empleo y una vida mejor. En octubre de 2009, el
asentamiento precario de “Abuja”, en Accra, fue desalojado por la fuerza.

Las autoridades ghanesas niegan habitualmente tener ninguna responsabilidad sobre
las personas a las que dejan sin casa asegurando que las ocupaban “ilegalmente”.
Las autoridades no consultan adecuadamente a los residentes sobre sus planes, no les
avisan adecuadamente de los desalojos, ni les proporcionan vivienda alternativa ni
indemnización por las pérdidas que sufren. Al ser desalojados, muchos quedan sin
hogar y en la indigencia y no les queda otra opción que vivir en las ruinas de lo que
fueron sus casas o trasladarse a otra zona de asentamiento precario.

En noviembre de 2010, el gobierno de Ghana firmó un contrato de 6.000 millones
de dólares estadounidenses con una empresa china para la rehabilitación de las
vías férreas del país, actualmente abandonadas o con escaso uso. Miles de
personas que viven junto a las vías férreas corren peligro ahora de ser
desalojadas a la fuerza, y las autoridades no tienen previsto facilitarles
viviendas alternativas adecuadas ni indemnizaciones.

Los desalojos forzosos con frecuencia suponen uso excesivo de la fuerza por parte
de la policía y las fuerzas de seguridad. En septiembre de 2010, dos personas
murieron y otras 15 resultaron gravemente heridas debido al uso por parte de la
policía y el ejército de fuego real, balas de goma y gas lacrimógeno contra las
personas que se manifestaban en protesta por la demolición de sus negocios en
Canoe Beach, en Tema.

Miles de personas que viven junto a vías de ferrocarril corren el riesgo
de ser obligadas a abandonar sus hogares sin indemnización ni otro lugar
al que ir.

GHANA
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NO HAY SEGURIDAD DE TENENCIA
EN LOS ASENTAMIENTOS INFORMALES
NI EN LOS BARRIOS MARGINALES

Millones de personas pobres que residen en medios urbanos de Kenia viven sin
ninguna garantía de seguridad de tenencia. Éste es el resultado de la ausencia
sistemática de medidas por parte de las autoridades kenianas desde hace años
para reconocer la proliferación y la realidad de los asentamientos informales y
los barrios marginales y para planificar en consecuencia.

Debido a ello, millones de personas corren a diario el riesgo de ser desalojadas
por la fuerza de sus viviendas y sus negocios informales, con consecuencias
catastróficas.

Desde el establecimiento de los primeros asentamientos informales en Kenia, se
han llevado a cabo desalojos forzosos en gran escala de una manera que
contraviene las normas internacionales de derechos humanos. Los desalojos
forzosos masivos han tenido que ver generalmente con proyectos
gubernamentales o con promotores inmobiliarios privados que reclaman la
propiedad de los terrenos que ocupan algunos de los asentamientos.

Al terminar el año 2010, más de 50.000 personas que vivían junto a las vías del
tren lo hacían bajo la amenaza de ser desalojadas a la fuerza. En marzo de 2010,
la Kenya Railways Corporation, de propiedad estatal, dio un plazo de 30 días para
abandonar la zona y anunció su desalojo para un proyecto de rehabilitación. Los
desalojos no se llevaron a cabo en todo 2010, pero aún así la empresa ferroviaria
no retiró formalmente la amenaza. La mayoría de la población de la zona lleva
viviendo y trabajando en ella desde hace años y ese plazo de 30 días era totalmente
inadecuado. No se anunció ningún plan integral de realojo ni indemnización.

El gobierno se comprometió en 2006 a elaborar directrices sobre los desalojos y
formó varios grupos de trabajo con ese fin. Sin embargo, desde entonces no se
han registrado avances apreciables, pero sí prosiguen los desalojos forzosos en
Nairobi.

Una mujer cruza el río en el barrio marginal de Mathare, Nairobi, Kenia, febrero
de 2009. Las propuestas para embellecer el río significarán la destrucción de
todas las estructuras situadas a menos de 30 m de sus márgenes. Los
residentes temen que los desalojos se lleven a cabo sin consulta auténtica,
aviso suficiente ni provisión de alojamiento alternativo, y sin indemnización.

KENIA
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MÁS DE DOS MILLONES DE PERSONAS
DESALOJADAS POR LA FUERZA
Más de dos millones de personas han sido desalojadas por la fuerza de sus
hogares en diferentes zonas de Nigeria desde 2000. La mayoría estaban ya
marginadas y muchas vivían desde hacía años sin acceso a agua apta para el
consumo, saneamiento, atención de la salud adecuada o educación. Los
desalojos forzosos se llevan a cabo sin que medie una consulta previa adecuada,
sin la correspondiente notificación previa y sin que se proporcione una
indemnización o un alojamiento alternativo.

Los desalojos forzosos continúan en todo el país. Se calcula que, desde 2003,
unas 800.000 personas han sido expulsadas de sus viviendas en la capital,
Abuja. Entre mayo y julio de 2008 se produjeron desalojos forzosos con
periodicidad prácticamente semanal en Lagos, donde algunas comunidades se
enfrentaron a su tercer desalojo forzoso.

En agosto y noviembre de 2009, miles de personas fueron desalojadas a la fuerza
de sus hogares en el asentamiento informal de Njemanze y de zonas ribereñas
aledañas de Port Harcourt, estado de Rivers, Nigeria. Les avisaron con sólo siete
días de antelación y muchas quedaron sin hogar. Un año después, algunos
siguen viviendo en una iglesia local, en automóviles y bajo puentes.

En Port Harcourt hay todavía al menos 200.000 personas en peligro de ser
desalojadas a la fuerza, dado que el gobierno del estado de Rivers tiene previsto
demoler todos los asentamientos ribereños como parte de sus planes de
renovación urbanística de la ciudad.

Los desalojos forzosos con frecuencia suponen uso excesivo de la fuerza por parte
de las fuerzas de seguridad. En octubre de 2009, 12 personas resultaron muertas
y otras gravemente heridas por disparos en el asentamiento ribereño de Bundu
cuando las fuerzas de seguridad abrieron fuego contra una multitud de personas
que protestaban pacíficamente contra la prevista demolición de su comunidad.

Una excavadora en plena demolición de viviendas en Njemanze Street,
Port Harcourt, noviembre de 2009.

NIGERIA
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OPERACIÓN MURAMBATSVINA
(RESTABLECER EL ORDEN):
VIVIENDAS DESTRUIDAS,
MEDIOS DE VIDA DESTROZADOS
En 2005, unas 700.000 personas perdieron su vivienda, su medio de vida o
ambas cosas como consecuencia de la campaña de desalojos forzosos masivos y
demoliciones de viviendas y estructuras comerciales informales emprendida por
el gobierno de Zimbabue.

Los desalojos y demoliciones se llevaron a cabo sin aviso previo adecuado, sin órdenes
judiciales y sin medidas de reasentamiento apropiadas, lo cual supone una violación
de las obligaciones contraídas por Zimbabue en virtud del derecho internacional de los
derechos humanos. Durante los desalojos, policía y soldados hicieron uso excesivo de la
fuerza: se destruyeron propiedades y algunas personas fueron golpeadas.

En junio de 2005, el gobierno lanzó la Operación Garikai/Hlalani Kuhle (Vida Mejor)
y afirmó que proporcionaría vivienda a las personas que habían perdido su hogar
durante la Operación Murambatsvina. Sin embargo, muy pocas víctimas de la
Operación Murambatsvina se beneficiaron de la Operación Garikai/Hlalani Kuhle,
que tampoco se ajustó a las normas internacionales relativas a vivienda adecuada.
A muchas se les asignaron pequeños terrenos vacíos en los que tuvieron que
construir su vivienda sin ayuda de ningún tipo, y al menos el 20 por ciento de las
casas construidas estaban destinadas a funcionarios civiles, policías y militares.

Hasta la fecha, muchas de las personas desalojadas en 2005 continúan viviendo
en condiciones deplorables. Las condiciones de vida en asentamientos como el
de Hopley, en Harare, son extremas: la mayoría de la gente vive hacinada en
refugios provisionales y son pocos los que tienen acceso a agua apta para el
consumo. En la comunidad no se dispone de atención esencial materna ni
neonatal. Las vidas de las mujeres embarazadas y sus bebés en asentamientos
como el de Hopley peligran porque el gobierno no garantiza el acceso a una
vivienda adecuada ni a servicios esenciales, especialmente servicios de atención
a la salud.

Policías antidisturbios vigilan mientras las excavadoras derriban una casa
en Kambuzuma, Harare, Zimbabue, junio de 2005. La policía de
Zimbabue tenía órdenes de destruir las “viviendas ilegales” y las casetas
de los vendedores como parte de la Operación Murambatsvina, un
programa de desalojos forzosos en masa que dejó a unas 700.000
personas sin sus hogares, sus medios de vida o ambas cosas.

ZIMBABUE

ZOSOS EN ÁFRICA LOS DERECHOS HUMANOS VIVEN AQUÍ PONER FIN A L
PONER FIN A LOS DESALOJOS FORZOSOS EN ÁFRICA LOS DERECHOS HU
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Todo el mundo tiene derecho a un nivel mínimo de seguridad
de tenencia, incluida la protección jurídica contra el desalojo
forzoso, ya sea la vivienda arrendada o en propiedad, ya se
viva en un asentamiento informal o en un barrio marginal sin
una propiedad legal de la vivienda o la tierra, e incluso si se
vive en algún tipo de vivienda de emergencia. Según el
Comité de Derechos Económicos, Sociales y Culturales de la
ONU, todo el mundo tiene derecho al menos a un nivel
mínimo de seguridad de tenencia.

Esto significa que los gobiernos deben garantizar
a todo el mundo que:
� tiene protección legal contra los desalojos forzosos; y

� está protegido contra el hostigamiento y otras amenazas
de los propietarios u otras personas.

Los gobiernos tienen que adoptar medidas inmediatas para
proporcionar seguridad jurídica de tenencia a toda persona
que actualmente carezca de esa protección. Deben hacerlo
en procesos auténticos de consulta con las personas
y grupos afectados.

Los gobiernos pueden aumentar tu seguridad de tenencia
de muchas formas, no sólo mediante la propiedad de la
tierra. Las autoridades pueden proporcionar documentos
que confirmen el lugar en que uno vive; pueden regularizar
y reconocer los asentamientos informales; pueden
establecer acuerdos de arrendamiento o alternativas
de compra o arrendamiento de la propiedad de forma
individual o cooperativa. Se te deben consultar
estas alternativas. También debes poder plantear otras
alternativas para tu situación concreta, que el gobierno
tiene que considerar. Sea cual sea la circunstancia, tienes
que gozar de protección contra el desalojo forzoso.

TU DERECHO
A LA SEGURIDAD
DE TENENCIA
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AMNISTÍA INTERNACIONAL PIDE A LOS GOBIERNOS
DE ÁFRICA QUE:

� pongan fin de inmediato a los desalojos forzosos y garanticen que
todo desalojo se lleva a cabo de conformidad con las normas
internacionales y regionales;

� promulguen y apliquen leyes con una clara prohibición de los
desalojos forzosos. adopten directrices nacionales sobre desalojos que
estén basadas en los Principios Básicos y Directrices de la ONU sobre los
Desalojos y el Desplazamiento Generados por el Desarrollo y se ajusten al
derecho internacional de los derechos humanos;

� adopten medidas inmediatas que garanticen un grado mínimo de
seguridad de tenencia a todas las personas que actualmente carecen de
esa protección, con un verdadero proceso de consulta a las personas
afectadas;

� garanticen que se respeta el derecho de todas las víctimas de
desalojo forzoso a un recurso efectivo y a obtener reparación, que incluye
restitución, indemnización, rehabilitación, satisfacción y garantías de no
repetición;

� garanticen que las personas que viven en asentamientos precarios
pueden acceder en condiciones de igualdad al agua, el saneamiento, la
asistencia médica, la vivienda y la educación, así como a una función
policial justa y efectiva;

� garanticen igual protección de la ley a todas las personas que viven
en asentamientos informales;

� garanticen la participación activa de las personas que viven en
asentamientos precarios en cualquier proceso de rehabilitación,
planificación y presupuestación que afecte a sus vidas de manera directa
o indirecta. Todas las iniciativas de rehabilitación y todos los programas y
políticas de vivienda deben estar en consonancia con las normas
internacionales de derechos humanos, especialmente en lo que se refiere
al derecho a una vivienda adecuada.

RECOMENDACIONES
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www.amnesty.org

APÚNTATE A UN VIAJE A LOS DERECHOS:
www.amnesty.org/rightsjourney

Amnistía Internacional es un movimiento mundial, formado por más de
3 millones de simpatizantes, miembros y activistas en más de 150
países y territorios, que hacen campaña para acabar con los abusos
graves contra los derechos humanos.

Nuestra visión es la de un mundo en el que todas las personas disfrutan
de todos los derechos humanos proclamados en la Declaración
Universal de Derechos Humanos y en otras normas internacionales de
derechos humanos.

Somos independientes de todo gobierno, ideología política, interés
económico y credo religioso. Nuestro trabajo se financia en gran medida
con las contribuciones de nuestra membresía y con donativos.
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